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Resumen
     El presente documento pretende abordar la temática del baño visto desde la cultura material,  ade-
más de hablar sobre las relaciones de éste con las personas. Se abordan temas que estrechan lazos con la 
historia de éste elemento y la signifi cación que las personas le han atribuido y atribuyen hoy en día. Es 
importante aclarar que el documento no pretende ser signifi cado de pericia en el tema, sino más bien 
proporcionar un análisis propio del autor sobre la temática abordada, permitiendo al lector refl exionar y 
hacer críticas que contribuyan a construir mejores formas de analizar el tema a partir de la activación de 
la curiosidad de las personas que leen el documento.
     A lo largo de la lectura, se proporcionan datos valiosos de fuentes bibliográfi cas que dan sustento a 
las argumentaciones del autor, además de apoyarse en la signifi cación que hoy en día algunas personas 
atribuyen al baño como objeto material en su cotidianeidad.
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“de las connotaciones sobre el baño, más allá del arte y la tecnología”
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“7:30 de la mañana, despertarse, ducharse, peinarse, la-
varse los dientes, pintarse los labios, afeitarse…el ritual del 
aseo, el ritual de la vida”
Patricia Bueno
     1.- INTRODUCCIÓN   
       l baño, cuarto de baño, sanitario, water, wey ca-
gando y  wuacala caca son algunas de las denomina-
ciones que ha adquirido a lo largo de la historia ese 
lugar en donde  la mayoría de las personas  encontra-
mos un espacio idóneo para refl exionar sobre la vida, 
sobre las metas, hay quienes hasta en las estrategias 
de guerra y muchos más, algunos incluso, hallan en 
el cuarto de baño, un efecto higiénico y  purifi cador. 
Es así que el baño adquiere diferentes signifi caciones 
según las necesidades de cada persona o de las diná-
micas culturales del grupo al que pertenece. 
     Más que un lugar de simple desahogo de funcio-
nes del cuerpo, el baño ha sido por mucho tiempo 
un lugar de privacidad para las personas y ha genera-
do connotaciones más complejas de lo que se podría 
pensar.  A lo largo de la historia el baño ha venido 
adquiriendo signifi caciones propias de cada época, 
representando de igual forma las necesidades y di-
námicas de una sociedad, desde los escoceses con 
sus primeros sistemas de letrina para mantener los 
deshechos lejos de sus hogares, pasando por los hin-
dúes y  la aristocracia egipcia con su idea de la higiene 
como algo religioso, hasta los modernos baños lujo-
sos y con tecnologías ahorradoras de agua.
     Es así como el presente documento busca reto-
mar las complejas ideas que giran alrededor del baño 
como un espacio vital para el individuo, conceptua-
lizando a éste último,  no como un elemento aislado 
de una sociedad, sino como un ente con necesidades 
particulares, además de dar respuesta a algunas inte-
rrogantes que de primera mano surgen al explorar el 
mundo del baño:¿Qué signifi caciones ha tenido y tie-
ne el baño a lo largo de la historia?¿En qué momento 
surge la conexión entre el baño y el sentimiento de 
higiene y privacidad de las personas? ¿El baño es un 
espacio que permite escapar del mundo exterior o es 
un simple lugar de paso?, ¿Es el baño un elemento 
de la cultura material que nos acerca a comprender 
mejor las dinámicas que se tejen dentro de una so-
ciedad?
 
 2.- EL BAÑO COMO UN OBJETO DE CULTU-
RA MATERIAL
      Desde Arquímedes y su inspiración de lo que hoy 
conocemos como el principio de Arquímides  (Pinto, 
2006)1 en el baño mientras tomaba una ducha, hasta 
las relaciones socio-culturales  que se crean en co-
munidades económicamente vulnerables hoy en día 
alrededor del baño, es que éste juega un papel impor-
tante dentro de la cultura material de la gente.
     La historicidad e importancia de los objetos y el 
papel atribuido a los “no humanos”  (Latour, 1995), 
depende de si son resultado del trabajo de los huma-
nos y de la signifi cación que estos mismos coloquen 
a los objetos, hablar de que un objeto tiene cierto 
valor simbólico, es como tratar de invertir los papeles 
y contar la historia de los objetos, sin embargo, esta 
historia, estará intimamente ligada con lo que repre-
senta o representó para alguna persona o grupo de 
personas, un ejemplo de ello, es el caso de los Desa-
1 El principio de Arquímedes consiste en que si  “Un objeto sumergido en un líquido experimenta una fuerza hacia arriba, igual al peso del líquido que ha desplazado”. 
E
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na, tribu indígena del noroeste amazónico o los Cho-
có de las tierras bajas del Pacífi co colombiano, quie-
nes crean lazos estrechos con los objetos (adornos 
personales) debido a la signifi cación de estos dentro 
de su cosmogonía, o en el caso de algunos de  los 
ceramistas de Ráquira, quienes a través de la cerámica 
moldeada representan  situaciones o circunstancias 
de la vida diaria o personajes característicos del pue-
blo2, de tal forma que el objeto, se convirtió en un 
refl ejo de su cotidianeidad, dándole el ceramista un 
cierto valor relacionado con su contexto.
Así mismo el baño, se podría considerar como un 
elemento de la cultura material que nos ayuda a com-
prender por qué para las personas es un componen-
te  insdispensable en su vida diaria y a saber cómo a 
partir de éste, se entre tejen relaciones y formas de 
comunicación entre las personas. “El baño trebol” 
desarrollado por dos estudiantes de la Pontifi ca Uni-
versidad Javeriana en el año 2009 e implementado en 
el hogar de la familia Menzucué en Guachené,  apor-
ta un ejemplo de ello, ya que dentro de los aspectos 
sociales que éste prototipo de baño ecológico generó 
en la comunidad a la que pertenece la familia Menzu-
cué, fue precisamente la de integración social a través 
de proyectos comunitarios como el “baño trebol”, a 
su vez, la implementación de éste prototipo de baño 
ecológico, se extendió a los demás miembros de la 
comunidad, estrechando así lazos de amistad y de co-
laboración entre ellos, puesto que la implementación 
se llevaba acabo por las mismas personas, quienes se 
ayudaban unos a otros y se tranferían el conocimien-
to adquirido sobre la instalación del baño. Además, 
otro dato interesante y que da peso a la afi rmación 
de que el baño puede ser considerado dentro de la 
cultura material de las personas es, que los materiales 
que se usaron para la implementación de este proyec-
to, son en su mayoría, materiales propios de la región 
  2 Jaramillo, Y. M. (1970). Cerámica y ceramistas de Ráquira. Bogotá, Colombia: Fondo de Promoción de la Cultura. Banco Popular.
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como en el caso de la guadua que sirvió de soporte a 
la estructura del baño, por lo cual, se puede hablar de 
un sentimiento de apropiación en las personas.
Por otro lado, es posible pensar en una cultura del 
bienestar que ha venido desarrollándose alrededor 
del baño, es en los años 80´s del siglo XX que se 
incorporan innovaciones  y mejoras estéticas y téc-
nológicas al mismo, convirtiéndolo en un reflejo del 
gusto de las personas que lo usan, generando tam-
bién, un canal de comunicación con otros (que visi-
tan el baño) de lo que se es y de lo que le gusta a las 
personas a partir de la distribución y decoración de 
éste,  de tal forma que, el baño no sólo juega un pa-
pel de poseedor de la precisada intimidad que todos 
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buscamos en algún momento del día, sino también 
un canal de comunicación entre las personas, entre el 
dueño y la visita, entre la familia y los invitados, entre 
el público (en el caso de los baños públicos) y  la en-
tidad social o comercial que proporciona el servicio. 
     Es por todo lo anterior, que se puede hablar de 
una nueva “Cultura del baño”  (Bueno, 2011) como 
un elemento de la cultura material de las sociedades, 
componente que se encuentra entre lo “necesario” 
para los grupos económicamente más vulnerables y 
lo “estético y tecnifi cado” para las sociedades más 
elitistas, algo que une el día de hoy a estas dos ideas, 
es precisamente los  aspectos ergonómicos y ecológi-
cos que se encuentran alrededor del baño. 
  3.- CONNOTACIONES ASOCIADAS AL BAÑO 
A TRAVÉS DEL TIEMPO
     Este apartado pretende examinar elementos histó-
ricos que permitan comprender más sobre la signifi -
cación del cuarto de baño como un elemento esencial 
para las personas.
     Los inicios del baño se remontan quizás al hom-
bre primitivo quien se mantenía cerca de las fuentes 
de agua para evitar la toxicidad de sus desechos, más 
tarde los habitantes de las islas de Oreadas, frente a 
la costa de Escocia, fueron quienes construyeron los 
primeros sistemas de letrinas similares a la idea que 
tenemos hoy en día, es así como se logra a través de 
gruesas tuberías satisfacer las necesidades fi siológicas 
dentro del hogar y no fuera de él como había sido 
anterior a ese hecho.
Más adelante, en tierras orientales, la higiene se con-
vierte en un elemento religioso sumamente impor-
tante para las personas de la India, siendo así que mu-
chas casas contaban ya con un sistema de instalación 
sanitaria privada “en el valle del Indo, en Pakistán, los 
arqueólogos han descubierto baños públicos y pri-
vados provistos de cañerías de barro incrustadas en 
obra de ladrillo, con grifos para controlar el agua”3. 
  
Para los griegos y los romanos el cuarto de baño aca-
rreó por sí mismo un sentido de purifi cación y cierto 
grado de placer puesto que iban acompañados de ma-
sajes y algunas cremas perfumadas, lo que hacía del 
tiempo en el baño un momento particularmente único.
     Para fi nales de la época medieval, el aseo personal 
era considerado una fundamental  fuente de salud, así 
comienzan a emerger nuevamente los baños públicos 
que, a la caída del imperio romano, por falta de inte-
rés y continuidad fueron cerrados.
     En el siglo XVI contar con un espacio para el 
baño en las casas era un peculiar signo de pertenecer 
a clases sociales altas de la época, esta idea del baño 
en las mansiones trajo consigo la manifestación de las 
fi estas acompañadas de alimento y música dentro del 
tiempo de baño; a la par de este acontecimiento en 
1561, el rey Carlos IX de Francia ordena el cierre de 
los baños públicos nuevamente, para evitar la pérdi-
da de salud física y moral dentro de la sociedad de la 
época, pues estos lugares comenzaban a convertirse 
en puntos de reuniones que terminaban en actos se-
xuales moralmente inaceptados.
     
Hacia 1775 con la llamada “trampa de mal olor”, Alexan-
der Cumming patenta la idea de un retrete evacuador  y 
separador de olores similar al de hoy en día, lo que gene-
ra una idea más comoda e higiénica del sanitario.
3 Gaudí, A. (2001). Can Fusté. Recuperado el 13 de 02 de 2013, de http://usuaris.tinet.cat/vne/C_bano_01.htm
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Durante la época de la colonia en la Nueva España, 
debido al escaso manejo de basura y desechos huma-
nos y animales así como de instalaciones de drenaje 
adecuado, las viviendas no contaban con sanitarios, 
lo que llevó al uso de una especie de letrinas en don-
de los cerdos se alimentaban de los desechos acumu-
lados. Por otro lado, se usó también la bacinica de-
bajo de la cama o en rincones de las habitaciones, lo 
que refl eja que el sentido de privacidad como hoy lo 
conceptualizamos, no existía, así al grito de “aguas”, 
por las mañanas los restos depositados en las baci-
nicas eran arrojados fuera de la casa, o bien, los de-
sechos humanos eran reunidos dentro de la misma 
habitación con otros desechos y por la mañana eran 
transportados por un carretón fuera de la ciudad, lo 
que sin duda, lleva a pensar que aún no había un sen-
tido de higiene (Cruz, 2006)4.
A fi nales del siglo XIX la incorporación del alcanta-
rillado y el uso de agua corriente, dan lugar al cuarto 
de baño como hoy se usa, y es hasta el siguiente siglo, 
que la idea de la decoración dentro de estos lugares 
provistos de un ambiente de privacidad e higiene tie-
ne su fl orecimiento, más tarde gracias a este pensa-
miento del cuarto de baño con decoración es que se 
comienza la industria proveedora de sanitarios. Sin 
embargo, no fue así en todos los casos, prueba de 
esto es cuando a principios del siglo XX  y aunado a 
problemas de salud pública en Bogotá, que  se pro-
ducen los inodoros en la fabrica de lozas Faenza, la 
iconografía del inodoro para esta época estaba rela-
cionada con el sentimiento de higiene que iniciaba, 
a un pensamiento de desarrollo industrial y con la 
idea de “estatus” que le acompañaba a inodoros fa-
4 (Cruz, 2006) González Cruz narra el uso de las vacinicas en la Nueva España y el contexto de la higiene y salubridad  y su relación con las reformas 
borbónicas.
5 Rairan, G. P. (2010). Fabrica de Loza Faenza 1901-1922. Universidad Central
bricados por modelos, trabajados con relieves y con 
materiales que le proveían de calidad a las piezas (ar-
cilla y caolín), tal y como lo dice Peña en el informe 
arqueológico realizado entre el 2005 y el 2010 en las 
instalaciones de la fábrica de loza:
”Los cambios representativos que se dan en este 
periodo, muestra un absoluto interés y necesidad 
sanitaria e higiénica que exigió la producción de un 
nuevo elemento, importante apreciado que, permitía 
cierto “estatus” social representado en la tenencia 
de sanitarios en la casa (se hace referencia al cuarto 
de baño en general) cuyo centro es el inodoro que 
remplazó a la letrina. El inodoro Faenza se caracte-
riza de sifón y pedestal. Se acompañó la producción 
de azulejos para la protección, higiene y decoración 
de pisos y paredes, como aislante de la humedad y 
control de gérmenes”.5
La idea del cuarto de baño para el siglo XX implica-
ba ya no sólo una necesidad sino un lujo dentro de 
las sociedades modernas como se menciona en líneas 
anteriores, tanto que hoy en día  la prioridad  de tener 
un espacio cómodo y privado lleva  a las personas a 
optar por ambientes que les permitan acceder a este 
tipo de lugares.
Así también, para algunos países como Singapur, Japón, 
Corea, Taiwan, Australia, China, Reino Unido, Finlan-
dia, India, Indonesia, Malasia, Rusia, Estados Unidos 
y Filipinas la importancia que el baño ha adquirido, es 
sin duda la de talla de temas como la contaminación 
ambiental, siendo así que cada año bajo el nombre de 
“Organización Mundial del inodoro” (World Toilet 
Organization en Inglés) se reúnen para promover 
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la calidad en las instalaciones sanitarias así como el 
buen uso de las mismas, y por supuesto, del cuidado 
del líquido vital para todos, el agua, además desde 
el año 2011, cada 19 de noviembre, se celebra el día 
mundial del inodoro. Sin temor a errar, el baño y lo 
que implica este tema, es de importancia mundial, 
ya que es apoyado y estudiado por la ONU (Orga-
nización de las Naciones Unidas) y la OMS (Orga-
nización Mundial de la salud), considerando que la 
higiene en los baños, es un factor de prevención de 
enfermedades puesto que millones de personas en el 
mundo no cuentan con estos servicios básicos sani-
tarios (datos manejados por la World Toilet Organi-
zation), en otras palabras, una de cada tres personas 
(según la We are water Foundation). 
     Las ecotecnologías han alcanzado ya al ámbito 
del sanitario, poniéndolo como eje fundamental en 
temas de cuidado del agua y la salud, es así que el lla-
mado “sanitario ecológico seco desviador de orina”, 
aparece a escena proporcionando algunas pautas para 
el adecuado manejo de la orina y las heces, éste: «per-
mite recuperar los nutrientes contenidos en la orina 
y las heces, evitando así la contaminación del agua, 
los problemas de salud y el empobrecimiento de los 
ecosistemas».  Lo anterior, nos lleva a comprender 
que el sentido de higiene sigue estando arraigado al 
elemento del baño como parte del cuidado de la sa-
lud que todas las personas tenemos derecho a recibir, 
pero que ya está ligado también a un relativamente 
nuevo concepto de protección medio ambiental que 
sin duda, a todos beneficia.  
4.- EL BAÑO Y SUS SINGINIFACIONES HOY
     El baño puede tener tantos significados como 
personas lo usan, en ocasiones, estos significados 
podrían ser contradictorios o semejantes según la 
cultura, época y contexto en el que la gente se des-
envuelve, es así que, las siguientes frases dan ejemplo 
de lo plasmado en éste párrafo y permiten tener un 
acercamiento a  las significaciones que algunas perso-
nas atribuyen al baño.
1.- “Sin baño, me jodo” “Hasta un baño público para mí 
es escencial”.
 (Estudiante de 27años)
2.-  “Para mí, el baño es un lugar en donde armo y desarmo 
el mundo, planeo mi pasado y vivo mi futuro, es el lugar en 
donde muchas veces me río de mí mismo, y otras tantas, me 
asombro”.
(Empresario 31 años)
3.- Con una sonrisa tras la pregunta ¿Qué significa 
para ti el baño? Dijo:
 “Pues significa dos cosas para mí: Uno, es el espacio 
donde uno va y se limpia y se lava los dientes, manos y caga 
y el segundo es el acto de asearse”.
(Ingeniero Civil
dedicado al patrimonio cultural34 años)
4.- “Para hacer del baño”
(Niños de 5 y 7 años)
5.- ¡Alivio!
(Abogada 34 años)
6.- “Lugar diseñado para hacer tus necesidades de higiene 
personal y desechar lo malo de tu cuerpo”.
(Hombre 31 años)
7.- “Para mí el baño es un lugar que combina dos cosas: higie-
ne más modernidad.  El espacio sanitario quizas tan naturali-
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zado hoy en realidad es un lugar extraño dentro de la sintaxis 
espacial, puesto que generalmente es el espacio más segregado 
dentro de una vivienda por todas las ideas de privacidad que lo 
acompañan. 
El baño es también la acción de bañarse y viene acompañado 
por cierto erotismo (además de higiene) construido por el arte”. 
(Restaurador
dedicado al patrimonio cultural 34 años)
Tras lo anterior, es posible visualizar algunos as-
pectos importantes de lo que está sucediendo con 
las diversas connotaciones que la gente atribuye al 
baño, y que evidentemente varían, según la edad y 
contexto  en el que viven. De tal forma que para 
hacer este análisis, es conveniente retomar una se-
rie de aspectos que surgen del proyecto del baño 
trebol y otros más que son resultantes de lo que las 
personas contribuyen al documento y que parecen 
ser algunos parámetros interesantes de lo que hoy 
día encierra al baño, no sólo de forma individualis-
ta, sino también con una mirada social y de bien-
estar común.
     Gracias a las aportaciones recolectadas, se pue-
de observar que las connotaciones que las perso-
nas dan al baño responden en su totalidad, a la 
idea de individualidad y dan cuenta de “aspectos 
ergonómicos” y “aspectos fisiológicos”, ligados a 
significaciones de privacidad, higiene y una fuerte 
tendencia a la  necesidad de éste espacio dentro o 
fuera del hogar, lo que lleva a pensar en un proce-
so de disciplinamiento del cuerpo, a una educación 
que el mismo recibe desde pequeños y a una legiti-
mación del espacio dentro la sociedad.
Sin embargo, entre las aportaciones que se reca-
ban, quedan fuera aspectos tales como: “los aspec-
tos sociales” y los “aspectos medio ambientales”(a 
excepción de que uno de los entrevistados podría 
dar luces al referirse a la idea de modernidad), que 
hoy en día se están atribuyendo o están surgiendo 
de forma inherente a  la idea de tecnología y de 
aprovechamiento de los recursos para la mejora de 
las condiciones ambientales en las que vivimos o 
bien, a la importancia de llevar a todas las personas 
los mínimos servicios sanitarios a costos más ba-
jos y obteniendo mejores resultados que los que se 
obtienen con el uso de un baño tradicional (entien-
dase por tradicional, baños sin implementación de 
tecnologías ahorradoras, de reuso y de aprovecha-
miento de materia prima propia de las regiones).
     Si bien es evidente el poco uso e importancia 
que hoy se le da al cuidado del medio ambiente a 
través de un elemento tan importante como lo es 
el baño, y al desconocimiento de la función de me-
diación entre individuos, no se puede hablar de una 
culpa social por no hacerlo, puesto que las ideas 
y connotaciones indivudualistas que las personas 
atribuyen al baño, pudieran responder más a una 
cuestión cultural que legitima a este espacio como 
un lugar que debe cubrir ciertas características que 
permitan a las personas sentirse cómodas y a gusto 
con ellas mismas, un ejemplo de ello es la “cultura 
del bienestar” y “estética” de la que habla Patricia 
Bueno en su trabajo de “Todo para el baño”, sin 
pensar claramente en la cantidad de agua que se 
pierde al jalar la cadena del sanitario o la contami-
nación que se pudiera generar por la no separación 
de desechos humanos y por supuesto, del potencial 
de beneficio común del uso de las ecotecnologías.
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Por otro lado, los aspectos sociales y medio am-
bientales con respeto al baño, son un tema de cierta 
forma nuevo dentro de algunas sociedades y que gra-
cias a las labores de la Organización Mundial del ino-
doro, la ONU (Organización de las Naciones Unidas) 
y la OMS (Organización Mundial de la salud), están 
siendo difundidos por todo el mundo, impulsando 
quizás, la reorientación de la significación del baño y 
el re-disciplinamiento del cuerpo.
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